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MÁS LECCIONES DEL GRAN MAESTRO 
Lección 6: Para el 7 de noviembre de 2020 

 

PARA MEMORIZAR: “Y Jesús le dijo: Vete, tu fe te ha salvado. Y en seguida recobró la vista, y 

seguía a Jesús en el camino” (Mar. 10:52). 
 
¿Quién de nosotros nunca se sintió avergonzado de sí mismo? ¿Quién no ha hecho cosas que nos duelen con 
solo pensar en ellas y por las cuales retrocederíamos horrorizados ante la idea de que los demás se enteraran? 
Lo más probable es que todos, ¿verdad?. 
 
Imagínate cómo se sintieron Adán y Eva después de comer la fruta del árbol prohibido. O cuando Jacob engañó 
a su padre para que lo favoreciera por sobre su hermano mayor y luego tuvo que huir de la ira de su hermano. 
¿Cómo habrá dormido de noche? E imagínate ser la mujer sorprendida en adulterio, “en el acto mismo” (Juan 
8:4). David también pasó por esa experiencia, y el Salmo 32 es su confesión de lo sucedido. 
 
Para percibir la "pecaminosidad del pecado" y cerciorarnos de que Dios no es el culpable, es importante volver 
al principio. Dios hace cosas "buenas". Lo dice siete veces en Génesis 1 (1:4, 10, 12, 18, 21, 25, 31). 
 
Que Dios haya hecho todo “Bueno” es la base fundamental que libera a Dios de la culpabilidad de que "él creó 
al diablo", o de que es responsable por el pecado y el sufrimiento. 
 
Jesús nos enseñó el camino (sus enseñanzas), nos mostró el camino (su ejemplo) y nos hizo un camino (su 
muerte y su resurrección). Es Maestro, Ejemplo y Salvador, todo al mismo tiempo. Él no expone el pecado, lo 
conquista. 
 
Por lo tanto, la verdadera educación cristiana debe consistir en señalarnos la única solución para nuestro estado 
lamentable. Esta semana analizaremos nuestra única solución: nuestro gran Maestro.  

 

PUNTOS DE LA LECCIÓN:  
 
 
 
 
 
 
 
 
 

1. LECCIONES PARA EL REBELDE ADÁN.  

2. LECCIONES PARA ENGAÑADOR JACOB. 

3. LA PERSEVERANCIA DE LA MUJER CANANEA.  

4. JESUS Y EL CIEGO BARTIMNEO. 

5. JESÚS EL GRAN RABINO 
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 LECCIONES PARA EL REBELDE ADÁN. Gen 3:6    

“Y vio la mujer que el árbol era bueno para comer, y que era agradable a los 

ojos, y árbol codiciable para alcanzar la sabiduría; y tomó de su fruto, y 

comió; y dio también a su marido, el cual comió, así como ella.” Gen 3:6     

 
Al estudiar el Génesis y captar la cosmovisión que allí se describe, estamos estudiando las 

fuentes primarias que le dieron forma y contexto a todas las enseñanzas de Jesús. 

Vemos en Génesis que “la velocidad y la intensidad de un solo pecado se convierten en 

una avalancha de maldad”. 

 

Comer de ese árbol estaba prohibido porque el árbol era una prueba de fidelidad. 

Tocar y comer del árbol representaba la tentación de dejar a Dios de lado y declarar: “Yo 

puedo ser la medida de mi propia vida. Puedo ser Dios para mí. Tengo autoridad sobre la 

Palabra de Dios”. 

 

Efectivamente, cuando la “serpiente” hizo que Adán y Eva comieran la fruta del árbol, sus 

vidas se salieron de curso. Eva engañada y Adán libremente. La escritura dice: “y Adán no 

fue engañado, sino que la mujer, siendo engañada, incurrió en transgresión” 1Ti_2:14   

 

Y luego, cuando sintieron que Dios andaba cerca, intentaron esconderse “entre los 

árboles del huerto” (3:8). 

 

Qué extraño que Dios le preguntara a Adán “¿Dónde estás tú?” Sin duda Dios sabía dónde 

estaba.  

 

Dios hizo esta pregunta con la intención de ayudar a Adán y a Eva a entender lo que 

estaban haciendo (esconderse) fue el resultado de lo que habían hecho: “Sintieron 

vergüenza y la culpa de su pecado”.  

 

El Señor, los estaba ayudando a ver los tristes resultados de su proceder.  

 

El Señor, les estaba ayudando a comprender que se habían sublevado, ya que 

desconfiaron de Él y quisieron obtener por su cuenta un “conocimiento superior”. 
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Estas son las enseñanzas de las Escrituras con las que se crio Jesús. Por eso, aunque estaba 

lleno de misericordia, gracia y amor, nunca minimizó la noción de pecado ni sus 

consecuencias. 

 

De ahí, que Dios vino a rescatar a Adán y Eva, y a nuestro modo, nosotros también hicimos 

lo mismo que ellos, y Jesús vino a rescatarnos. El apóstol Pablo dice: “Porque, así como 

en Adán todos mueren, también en Cristo todos serán vivificados”. 1Co_15:22, y luego 

menciona:  “Así también está escrito: Fue hecho el primer hombre Adán alma viviente; el 

postrer Adán, espíritu vivificante”. 

 

El mismo Maestro pago por la rebelión de la humanidad: Rom 5:12 – 19  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

No olvides. El Gran Maestro nos enseña que lo que hizo Adán en el Edén afectó 

a toda la humanidad, igual lo que Él hizo en la Cruz, nos da esperanza de la 

Salvación. 
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  LECCIONES PARA ENGAÑADOR JACOB. Gén 28:12   

“Y soñó: y he aquí una escalera que estaba apoyada en tierra, y su extremo 

tocaba en el cielo; y he aquí ángeles de Dios que subían y descendían por 

ella.” (Heb 1:3) 

 

En su trato con el resto de la familia, Jacob, con la ayuda de su madre, cayó en 

crueles engaños, y ahora lo está pagando. 

Su hermano Esaú está respirando amenazas violentas contra él, y él se ha convertido 

en un fugitivo que se dirige hacia la casa de su tío en Harán. Todo es inestable y 

aterrador. 

Un día, Jacob avanza penosamente, hasta que anochece y cae la oscuridad.  

Desanimado y solitario, se dirigía hacia un futuro incierto. Pero Dios salió a su 

encuentro y le infundió el ánimo. 

Al encontrar una piedra como almohada, se duerme. Pero la inconsciencia del sueño 

pronto se ve interrumpida. Recibe un sueño, y la escalera que ve se apoya en la 

Tierra y se extiende hasta el cielo. Los ángeles suben y bajan por ella. 

 

Elena de White escribió acerca de cómo Pablo, mucho tiempo después, 

“contemplaba la visión de la escalera de Jacob, que representaba a Cristo, quien 

unió la Tierra con el Cielo, y al hombre finito con el Dios infinito. Su fe se fortaleció 

al recordar cómo los patriarcas y los profetas habían confiado en Uno que fue su 

sostén y consolación y por quien él sacrificaba su vida” (HAp 422). 

 

No olvides:  Con la historia de Jacob el Gran Maestro nos enseña que la gracia de 

Dios está dispuesta para aquellos que, en cierto sentido, están huyendo de sus 

pecados y actos equivocados. 
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 LA PERSEVERANCIA DE LA MUJER CANANEA. Mat 15:28         

“Entonces respondiendo Jesús, dijo: Oh mujer, grande es tu fe; hágase 

contigo como quieres. Y su hija fue sanada desde aquella hora.”. Mat 15:28   

 

Jesús se retiró a predicar entre los judíos que vivían en el territorio de Tiro y Sidón, 

ciudades no judías. 

Los habitantes de la ciudad que hablaban griego miraban con desprecio a los 

granjeros judíos que vivían en el campo, y estos a su vez despreciaban a los de la 

ciudad. 

Al sentir la tensión, Jesús entró en una casa, con la esperanza de que nadie supiese 

que estaba allí (Mar. 7:24). Pero la mujer lo encontró. 

Y es asombroso lo que ahí sucede, una mujer no judía de esa región le replica a 

Jesús, y él todavía escucha. “Y ella dijo: Sí, Señor; pero aun los perrillos comen de las 

migajas que caen de la mesa de sus amos”. Mat 15:27   

 Recordemos, que, en la cultura de aquel tiempo y lugar, una mujer no tenía derecho 

a hacerse valer, ni mucho menos replicarle a un Maestro. Pero la hija de la mujer 

estaba enferma. Ella quería ayuda, y persistió en pedirla. 

Y entonces sucedió algo extraordinario. A lo que ella dijo, con respecto a los perros. 

ella estaba familiarizada, a diferencia de los judíos, que no tendrían un perro como 

mascotas. Su comentario fue determinante. Parece convincente. Y Jesús sana a su 

hija. 

 

No olvides: “La historia de la mujer cananea el Gran Maestro nos enseña que 

debemos perseverar y no desmayar, ya que Dios siempre recompensará quien así 

actué”  
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 JESUS Y EL CIEGO BARTIMNEO.  Mar 10:49      

“Entonces Jesús, deteniéndose, mandó llamarle; y llamaron al ciego, diciéndole: Ten 

confianza; levántate, te llama”. Mar 10:49      

 

Jesús y sus seguidores habían emprendido el regreso hacia Jerusalén. 

Las autoridades, incluyendo a Herodes, estaban preocupadas por Jesús.  

Sus seguidores incluían a los pobres, enfermos y otras personas vulnerables que 

desesperadamente aguardaban un cambio, y fueron ellos los que alcanzaron a ver 

con claridad en Jesús, al Mesías prometido. Eran, sin duda, sus mejores alumnos. 

 

Mientras, que los alumnos que, por el estudio de las Escrituras, estaban mejor 

preparados para aceptar las enseñanzas de Jesús, decidieron rechazarlo. Eran ciegos 

espirituales (Juan 9:40-41). 

Los que tenían mayor poder y privilegios iban a hacer todo lo posible para anular 

esa misión salvadora. No querían que él tuviese éxito. 

Sin embargo, Bartimeo (físicamente ciego) tenía una correcta visión espiritual, y 

cuando supo de la cercanía de Jesús, el gran Maestro: “comenzó a dar voces y a 

decir: ¡Jesús, Hijo de David, ten misericordia de mí!” Mar 10:47   

 

Ver abarca más que solo el aspecto físico; esta historia, en otras palabras, se refiere 

a ver espiritualmente. Ver físicamente es una cosa importante, y Jesús lo sabe. Pero 

Jesús también sabe que el deseo más profundo de cada persona es una vida nueva 

y mejor.  

Por eso No Olvides “Jesús con la historia del ciego Bartimeo, trata que entendamos 

que Él es el único que puede sanar nuestra ceguera espiritual, y así podamos ver 

que Él, es realmente el gran Maestro”. 
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 JESÚS EL GRAN RABINO.  Jua 1:14        

“Y aquel Verbo fue hecho carne, y habitó entre nosotros (y vimos su gloria, gloria 

como del unigénito del Padre), lleno de gracia y de verdad” Jua 1:14       

 

Juan nos traslada al inolvidable versículo: “Y aquel Verbo fue hecho carne” Versículo 

que enfatiza en el misterio de la encarnación y resalta que el Verbo encarnado 

“retuvo” y “Veló” la naturaleza divina, como lo demuestra la manifestación de la 

gloria divina anterior a la encarnación, expresada en Juan 17: 5 “Ahora pues, Padre, 

glorifícame tú al lado tuyo, con aquella gloria que tuve contigo antes que el mundo 

fuese. 

 

Cuando Juan dice: “Y el verbo se hizo carne” La forma verbal traducida aquí como 

“se hizo” es del verbo griego gionomai que significa: “LLEGAR A SER” y está en 

tiempo aoristo (tiempo pasado). Este tiempo en el griego implica una acción puntual 

en el pasado. El mensaje claro es que en el devenir del tiempo (Tiempo pasado 

desde la perspectiva de Juan) Cristo, el Verbo de Dios, llegó a ser algo que no era 

antes de su encarnación. 

El mismo Dios que habló con Adán y Eva en el Edén, y con Jacob en medio de la 

nada, ahora se presenta como persona, se personificó en Jesús. A través de Jesús, 

podemos conocer la voluntad y los caminos de Dios, porque Jesús es Dios. 

 

Juan el Bautista era un predicador tan convincente que incluso los dirigentes 

religiosos de Jerusalén sospechaban que podría ser alguien especial.  
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Juan el Bautista estaba preparando el camino para Alguien más grande que él. 

Alguien asombrosamente especial estaba a punto de aparecer, y él, Juan el Bautista, 

era indigno de “desatar las correas de sus sandalias” (Juan 1:27). Y además “ el que 

es antes de mi…” (Juan 1:27,30) 

Al día siguiente vio a Jesús, y declaró que era el “Hijo de Dios”. Ese día, y también 

un día después, dijo que Jesús era “el Cordero de Dios”. Juan 1;29,36 

Además, dos de los seguidores de Juan el Bautista deciden seguir a Jesús. Y, cuando 

Jesús les pregunta qué estaban buscando, lo llaman “Rabí (que traducido es, 

Maestro)” (Juan 1:38). 

 

Elena de White dijo que Jesús fue “el maestro más grande que el mundo haya visto 

jamás” (ST, 10/6/1886). En definitiva, este Maestro era Dios. 

 

No olvides “Jesús es un Rabino, un Maestro; pero nunca ha habido un Maestro 

humano como él, porque él es Dios. En otras palabras, Dios descendió en forma 

humana, y en esa forma actuó como Rabino, como Maestro” 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

https://www.youtube.com/channel/UC18S48IUOweIxAwY9NWwkIQ/videos

